
EL OTRO LADO 
Ministro Brian Smith 

Marcos 4:35-41 (NASB) Ese mismo día, al caer la noche, Jesús les dijo a sus discípulos: Pasemos 
al otro lado. 36 Despidió a la multitud, y partieron con él en la barca donde estaba. También 
otras barcas lo acompañaron. 37 Pero se levantó una gran tempestad con vientos, y de tal 
manera las olas azotaban la barca, que ésta estaba por inundarse. 38 Jesús estaba en la popa, y 
dormía sobre una almohada. Lo despertaron y le dijeron: ¡Maestro! ¿Acaso no te importa que 
estamos por naufragar? 39 Jesús se levantó y reprendió al viento, y dijo a las aguas: ¡Silencio! ¡A 
callar! Y el viento se calmó, y todo quedó en completa calma. 40 A sus discípulos les dijo: ¿Por 
qué tienen tanto miedo? ¿Cómo es que no tienen fe? 41 Ellos estaban muy asustados, y se 
decían unos a otros: ¿Quién es éste, que hasta el viento y las aguas lo obedecen? 

El enfoque aquí parece estar en Jesús calmando la tormenta.  No obstante, observe la primera 
frase de esta historia.  

En aquel día, cuando llegó el atardecer, les dijo: " Pasemos al otro lado ".  Jesús dijo una palabra 
directa y personal a Sus discípulos que iban al otro lado del lago.  Por favor, preste atención a lo 
que acabo de decir.  Jesús dijo una dirección muy clara a Sus discípulos que iban al otro lado del 
lago.  Y, por cierto, notó que iba en el barco con ellos.   

Jesús sabía que había un hombre poseído por demonios allí y iba a llevar a Sus discípulos al otro 
lado del lago y servir a este hombre y liberarlo.  Así que, dijo a sus doce hombres, “Pasemos al 
otro lado”.   

Cuando Jesús habla personalmente y claramente así, no esta hablando solo para hablar.  Si lo 
dijo, es porque se va realizar.  Ahora, en el camino hacia el otro lado, una feroz tormenta estalló 
en el mar.  Imagínalo conmigo.  En realidad, el agua estaba llenando el barco.  Los discípulos se 
preocuparon mucho de que se ahogaran y no lograr pasar al otro lado.    

¿Alguna vez te has sentido así?   ¿Alguna vez te has encontrado donde parece que el agua ha 
comenzado a llenar tu “barco” en la vida? 

Por supuesto, Jesús sabía lo que ya les había dicho y, por lo tanto, estaba durmiendo 
cómodamente en la popa del barco.  ¿Estuvieron los discípulos de pie o recordaban las palabras 
que Jesús les había dado claramente que eran “Pasemos al otro lado”?  NO!  En cambio, 
comenzaron a entrar en pánico.  Estos 12 hombres vieron sus circunstancias, su entorno y su 
problema inmediato.   Ellos retiraron sus ojos de Su Palabra y de lo que Él dijo.  Ellos en realidad 
despertaron a Jesús y le preguntaron si le importaba que estaban por naufragar.   



Jesús les preguntó rápidamente: “¿Cómo es que no tienen fe?”. Ahora, aquí está la clave que 
mucha gente pierde y nunca se da cuenta.  Esta llave es un punto importante que el Señor me 
ha mostrado.   

No es que Jesús estuviera indignado porque no tenían fe para calmar la tormenta.   ¿Qué era lo 
que Jesús realmente les estaba preguntando? 

Pasemos al otro lado  

Él se preguntaba por qué simplemente no tenían la fe para creer en Sus iniciales PALABRAS en la 
orilla antes del viaje de que ESTAN ANTERIORIZANDO.   ¿Alguna vez el Señor ha dicho algo a tu 
corazón o ha hecho algo increíble en tu vida y simplemente no lo recordaste o pensaste? 
¿Entonces, la vida te golpea en la cara con una tormenta y “parece” que Dios se ha ido a 
dormir? 

Permítanme ilustrar más adelante este punto con un acontecimiento importante en mi vida que 
he atravesado durante aproximadamente 2 años.   

He sido un cristiano renacido, lleno de Espíritu durante más de 40 años.  Durante ese tiempo, mi 
esposa Tammy y yo hemos aprendido mucho sobre la Palabra de Dios, Sus caminos, Adorarle, y 
cuánto Jesús nos ama.   

En enero de 2021, empecé a tener una mal hinchazón en mis tobillos y piernas.  Estaba 
reteniendo líquidos... bien mal.  Sabía que algo estaba mal y me sentía preocupado por ello.   

Después de tratar de ocultar esto de mi familia con los jeans más grandes y zapatos más 
grandes, mi esposa me vio venir alrededor de la esquina de la cama una noche en mis 
pantalones cortos y estaba horrorizado.  No, porque mis piernas fueran feas (JAJA), pero ella vio 
la hincadura de mis pies, tobillos y piernas.   

Ella rápidamente me convenció de ir a ver a nuestro médico de familia.  ¿Qué haría yo sin una 
esposa amorosa y cariñosa?   

Después de que algunos exámenes de sangre iniciales regresaron con resultados muy extraños y 
preocupantes, mi médico de familia me envió a un especialista en riñones que se llama 
nefrólogo.  Honestamente, estaba nervioso y asustado, aunque sabía que el Señor estaba 
conmigo y que Jesús me había sanado en la Cruz.   Sinceramente, no quería pasar por ningún 
“procedimiento médico”.  Por supuesto, escuché a mi familia y a mi médico y fui al nefrólogo.   

Por cierto, es muy importante para mí mencionar en este punto que los médicos y su ayuda a 
nosotros viene también de Jesús.  Todo don bueno y perfecto viene del Señor, según las 
Escrituras, ya sea sobrenatural o natural a través de los médicos y la medicina.   



Entonces, volvamos a mi historia.  Después de muchas pruebas, más trabajo de sangre y una 
biopsia de riñón incómoda, me diagnosticaron una enfermedad renal llamada nefropatía 
membranosa.   

La idea básica es que es una enfermedad autoinmune en la que mi sistema inmunológico veía a 
mis riñones como un enemigo y los estaba atacando.  Descubrí que, si no hubiese ido al 
nefrólogo, estaba a solo un par de semanas de perder la función renal y de ir a la diálisis.   

Bien, alaben al Señor...Jesús me había instruido a ver al médico a tiempo.  El tratamiento 
médico intensivo comenzó en marzo de 2021, que incluyó esteroides orales muy fuertes, 
medicamentos de quimioterapia, infusiones intravenosas de esteroideos extremadamente 
fuertes y 2 perfusiones de un fármaco inmunosupresor muy fuerte.   

Además, tuve que tomar varios otros medicamentos y prácticamente eliminar el sodio de mi 
dieta porque la enfermedad estaba afectando negativamente mi presión arterial, el colesterol, 
los niveles de proteínas y la retención de agua.  Perdí una enorme cantidad de peso, me volví 
muy débil, y perdí gran parte de mi cabello.  Además, contraje una terrible neumonía como 
resultado de todo esto y estaba muy enfermo.   

Los tratamientos fueron muy difíciles y la incertidumbre sobre mi salud futura atormentó a mi 
esposa y mis pensamientos diariamente.  Honestamente, esto se hizo difícil, tanto para Tammy 
como para mí.  Pasé por momentos de miedo, preocupación, lágrimas, confusión –aunque he 
sido un seguidor de Jesús durante muchos, muchos años. 

Sabía que había promesas en las Escrituras acerca del poder sanador de Jesús.  Pero necesitaba 
desesperadamente que el Señor dijera algo muy personal a mi corazón, como lo hizo a Sus 
discípulos antes de subir al barco.   

Sabía que coger este tipo de palabra personal de Él podría cambiar todo.  Seguí persiguiendo a 
Dios con pasión acerca de mi situación.   Un día, justo en el momento de mi diagnóstico oficial 
de riñón, caminaba lentamente y oraba.  El Espíritu de Dios me susurró en la mente con una voz 
pequeña y silenciosa mientras caminaba.   

Esto es lo que pensé en mi mente y en mi corazón que Él me habló – “Brian, eres un creación 
admirable y maravillosa.”  Fue un pensamiento rápido y lo reconocí como una Escritura de 
Salmos 139.  De hecho, echemos una mirada a ella en la pantalla.   

El Salmo 139:14 en el NVI dice: “Te alabo porque soy una creación admirable! ¡Tus obras son 
maravillosas y esto lo sé muy bien! 

“Te alabo porque soy una creación admirable! ¡Tus obras son maravillosas y esto lo sé muy bien!  
Fui bendecido porque este verso de la Biblia me vino a la mente con tanta fuerza y sabía de 
inmediato que el Señor estaba hablando a mi corazón acerca de mi cuerpo físico.   



A lo largo de los años he aprendido a hablar Su Palabra a fin de agarrar sus promesas.   Así que, 
mientras caminaba, continuaba diciendo: “soy una creación admirable y maravillosa.”.  Lo he 
dicho una y otra vez. 

Cuando llegué a casa de mi corta caminata, decidí buscar las Escrituras a las que acabo de 
referirme (Salmo 139:14).  Decidí leer los otros versículos que rodeaban el verso 14.  El verso 
que me llamó la atención fue Salmo 139:13, el verso justo antes del verso 14 que estaba citando 
durante mi caminata.    

Déjame leer las primeras palabras del verso 13:  “(RVC) Tú, Señor, diste forma a mis entrañas; 

Estaba leyendo este verso en mi aplicación de la Biblia del teléfono y noté una pequeña marca 
itálica junto a las palabras “entrañas” Estando curioso, toqué la marca itálica y esto es lo que 
apareció en mi teléfono: 

 “La traducción literal de la palabra partes interiores es riñones.”  

Yo estaba sentado en el sofá en ese momento y empecé a llorar incontrolablemente.  Mi esposa 
me preguntó qué estaba mal.  Le dije, “Amor, el Señor acaba de decir algo claramente a mi 
corazón.”   

¿De hecho el Señor colocó una Palabra Hebrea en la Biblia sólo para mí y mi condición?  ¿Está 
tratando de decirme que ha formado un riñón perfecto para mí?  ¿Está hablando conmigo una 
palabra específica como hizo con sus discípulos que “se fueron al otro lado”?   

Apenas podía creer que cuando Él me hablaba mientras caminaba, Me guiaría a una Escritura 
que coincidía literalmente con mi ESTADO EXACTO.  Lo he dicho muchas veces en el pasado, 
pero ahora lo sabía con seguridad.  Hay una respuesta en la Palabra de Dios, la Biblia, para todo 
lo que enfrentamos en esta vida.  Él tiene nuestra condición humana completamente cubierta.   

Sabía que era una palabra DIRECTA, PERSONAL de Dios, sólo para mí en ese momento.  Me 
agarré a esa escritura con todo lo que tenía en mí.  De hecho, hice más investigaciones sobre 
ese mismo verso y descubrí que la palabra “formado” en Salmo 139:13 tenía un significado más 
profundo de “procurar”.   

Formado significa comprar.  Así que, cuando miré el Salmo 139:13 usando las definiciones 
ampliadas que había descubierto, Dios me estaba diciendo: “Te he comprado un riñón”.   
¿Dónde compró Dios algo para mí?  Lo hizo a través de Su Hijo Jesús en la cruz cuando derramó 
Su preciosa sangre por mí.  ¡Aleluya! 



Había descubierto que Jesús no sólo pagó por mi pecado en el Calvario, sino que también pagó 
el precio (o compró para mí) un riñón nuevo con el alto precio de Su sangre.  Sabía que sabía 
que Él había hablado directamente y personalmente conmigo.   

¿Debería parar mis tratamientos médicos ordenados por el médico y los medicamentos 
difíciles?  ¡NO!  Pero, sabía que Dios había hablado específicamente una palabra muy clara a mi 
corazón.   

Además, mi esposa y yo llegamos a la comprensión de que el Señor me había llevado a mi 
médico específico de riñón y que Jesús me había puesto en el camino de la recuperación 
completa.   

Por cierto, cuando digo que me apegaba a esa Escritura en Salmo 139:13 con todo lo que tenía, 
quiero decir que declaraba esta Escrituras tantas veces al día cuando pensaba en ella.   

Incluso recibí un regalo de un compañero de trabajo en la escuela secundaria donde enseño 
este brazalete de cuero que llevo alrededor de mi pulso.  El Salmo 139:13 está inscrito en él.  
Cada mañana cuando lo ponía, leía el verso en voz alta a mí mismo y agradecía a Dios que me 
hablara tan claramente y me había curado el riñón. 

Junto con esta enfermedad llamada “nefropatía membranosa” viene un anticuerpo que se 
libera en la corriente sanguínea y por lo general toma 1-2 años para el tratamiento intenso para 
destruir.   

Este anticuerpo es una extraña sustancia extranjera en el cuerpo que ataca la función renal 
normal y comienza a hacer mal funcionamiento de otros órganos también.   

Estoy aquí para decirle que después de sólo 2 meses de tratamiento, tuve un análisis de sangre 
especial realizado que detecta este anticuerpo.  Este anticuerpo corrupto y destructivo había 
desaparecido completamente de mi sistema, en 2 meses.   

El especialista en riñón me dijo que esto rara vez desaparece tan rápido.  Vamos.  ¡Alabad al 
Señor conmigo!  Sabemos quién tomó ese anticuerpo...Jesús lo hizo rápidamente.   

Todavía tuve que continuar mi tratamiento y tomar medicamentos, pero mi función renal 
comenzó a mejorar a partir de entonces y sigue mejorando mientras estoy aquí en esta 
plataforma y comparto con ustedes.   

Acabo de ir al médico en agosto.  Esto es aproximadamente 2 años desde el inicio inicial de la 
enfermedad renal.  Las palabras exactas del médico a mi esposa y a mí fueron “por primera vez 
tengo buenas noticias... esta enfermedad se está quemando a sí misma”.    



Esto es incluso mejor que la remisión.  “¡Quemando” significa desaparecido!  El médico dijo que 
mis números de sangre han mejorado en un 90-95% desde cuando se hizo el diagnóstico 
original.  Y, gran parte de esta mejora tuvo lugar después de que los tratamientos médicos 
habían terminado.   

La Palabra de Dios es totalmente verdadera.   Esa palabra que Él habló a mi corazón acerca de 
mis riñones del Salmo 139 era completamente 100% exacta y se cumplió.   

Mi peso ha regresado, mi cabello ha vuelto, tengo mi fuerza de vuelta, ¡¡y me siento fantástico!!  
Mi esposa y yo estamos muy agradecidos por lo que Él ha hecho. 

Ahora tengo un nuevo agradecimiento y compasión por las personas que tienen problemas 
crónicos que enfrentan – problemas de salud crónico, problemas matrimoniales crónicas, 
problemas financieros crónica...Sólo rellene el vacío.   

Quiero que sepan cómo entiendo cuán vastas y difíciles son las diversas necesidades que están 
representadas precisamente en esta sala esta mañana.   

Sin embargo, quiero que sepan que el Señor tiene una palabra PERSONAL para ustedes hoy.  No 
soy especial.   El Espíritu Santo quiere iluminar la Palabra de Dios en tu vida ahora mismo 
mientras yo te hablo.  Estoy aquí saludable ante ustedes esta mañana porque Dios me habló 
muy personalmente y yo sostuve esa palabra con cada onza de fe que tenía y seguí con todo lo 
que el doctor dijo.  Y Dios dio a Tammy y a mí la fuerza para hacerlo.   Esta es la semana del Día 
de Acción de Gracias.  Y estoy muy agradecido por la paz, la gracia y la Palabra de Dios. 

Dios quiere hablar con nosotros 

La Palabra de Dios tiene todas nuestras respuestas.  ¿Cómo lo sé?  Porque la Biblia dice que 
Jesús es el Verbo el autor de nuestra fe.  Él nos dio Su Palabra, la Biblia, para comunicar la única 
VERDAD que existe.  Hay muchos otros mensajes por ahí, pero necesitamos escuchar de Dios y 
mantener la VERDAD.  ¡La clave aquí es ADHERIR a esta palabra que usted recibe de Él con todo 
lo que tiene dentro de usted, no importa como se vea la tormenta!  Aquí están las 3 acciones 
importantes que debe tomar:  

1. Simplemente pídale que le hable. (Jeremías. 33:3, (RVC) Clama a mí, y yo te responderé; 
te daré a conocer cosas grandes y maravillosas que tú no conoces. 

¿Has pedido a Dios que te hable personalmente?  Él ya ha hablado en Su Palabra.  Pero 
al igual que los discípulos en el barco, olvidamos lo que Él ha dicho. 

2. Pasen tiempo en la Palabra para que Él “pueda” hablar con ustedes. Salmos 1:2 (NTV) 
se deleitan en la ley del SEÑOR meditando en ella día y noche. 



Si no estás pasando tiempo es la Escritura, no hay nada en su banco de memoria para el 
Espíritu Santo extraer y hablar a su corazón.  Tu aljaba tiene que estar llena de flechas.  
Los discípulos en la barca pasaron tiempo con Jesús.  Sólo tenían que empezar a 
escuchar lo que Él estaba diciendo, así que todos tenemos que hacer eso también... 
Tome el tiempo para depositar la Palabra de Dios en su corazón. 

3. Mantén lo que Él ha dicho, repitiéndolo una y otra vez después de que él te hable.  

Deuteronomio 6:7 (NTV) “Repíteselos a tus hijos una y otra vez. Habla de ellos en tus 
conversaciones cuando estés en tu casa y cuando vayas por el camino, cuando te 
acuestes y cuando te levantes.  

¡Siempre que la duda te inunda en lo que estás tratando, di en voz alta lo que Dios te ha 
prometido personalmente!  ¿Crees que nunca tengo dudas?  Por supuesto que sí...Soy humano.  
Pero, respondo a esas dudas con lo que Dios me ha hablado personalmente. 

¿Qué es para ti “el otro lado”?  ¿Un cuerpo sano?  ¿Un alma salvada?  ¿Un miembro de la 
familia que regresa a Cristo?  ¿Un milagro financiero o un nuevo trabajo?  ¿Un nuevo 
ministerio?  ¿Un cónyuge?  ¿Para mejorar tus calificaciones?  ¿Para estar de acuerdo con tu 
familia?  ¿Para tener paz en tu mente?   Dios tiene una palabra personal para ti ¡Atención!  Si Él 
ha dicho que vas al otro lado, no importa qué tormenta viene a tu camino....  

Él te llevará al lugar de la vida nueva que tiene para ti.  Todos ustedes aquí en esta tarde y los 
que están viendo en línea, decidan buscar a Dios esta tarde.  Él quiere hablar muy 
personalmente con ustedes si ustedes lo buscan y lo escuchan sinceramente con sus oídos 
espirituales – Él desea llevarlos a “El otro lado”.   


